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CLASE Nº  44.20                               RENOVACIÓN COMPLETA PARA NUESTRAS VIDAS                   Ez.. 37:1-14
Del 26.10  al 01.11
INTRODUCCION: 
En la época del profeta Ezequiel, la condición del pueblo de Dios era terrible. Estaban en el exilio, sin esperanza y sin futuro. En esta situación, llega la Palabra del Señor para dar aliento en medio de la desesperanza. Les muestra con esta visión que si  El puede levantar y dar vida a huesos secos, mucho más va a poder hacerlo con el ánimo decaído del pueblo. Igual hace hoy el Señor con nosotros. Un tiempo difícil, en dónde necesitamos la acción de Dios, que renueva nuestro ánimo, nuestras esperanzas, da vida a donde ya no hay y transforma las cosas en nosotros y a nuestro alrededor.

1. Dios  crea las cosas de la nada (Ez. 37:1-6).

El creó todo, así que puede “recrear” todo lo que El disponga. Así como revivió a gente del A.T. y a otros del N.T y resucitó a Jesucristo, puede crear vida en la situación más muerta que pueda existir.
Así que, como estamos ahora agotados, casi terminando este año tan raro, si se lo permitimos, Dios puede renovar nuestro interior.

2. EL restaura lo que ha sido destruido (Ez. 37:7-8).

Como tiene poder para crear, también tiene poder para restaurar. 

La imagen que muestra Ezequiel es impresionante: se lleva a cabo el proceso inverso a la descomposición producida por la muerte, una restauración completa (desde los huesos hasta la carne).
Restaurar es “volver algo a su estado original”. En esa situación, era la restauración del pueblo de Dios. En nuestra situación actual, es la reconstrucción de todo lo que se dañó por el paso del tiempo, por la pandemia, por causa del pecado, de heridas emocionales, y de recuerdos dañinos, de malas decisiones de nuestra vida.
¿En qué áreas podemos ver la restauración de Dios para nosotros?

· En el área personal (pecados, luchas, errores, dolores, salud, angustia, muerte de sueños, etc.)

· En el área familiar (relaciones dañadas, situaciones extremas en la familia, necesidades familiares)

· En el área de nuestra vida espiritual (renovación de nuestra relación con Dios diaria y personal)

· En el área social (problemas laborales y de relación con los otros)
3. DIOS pone personas en nuestro camino PARA NUESTRA BENDICION 
¿Cuál es la función de Ezequiel en este pasaje?

· Es la de proclamar la Palabra profética sobre el pueblo de Dios. 

· El les declara la bendición que Dios les tenía preparada. 
Cuando Ezequiel declara la palabra, recién ahí las cosas comienzan a suceder. Lo interesante del tema es que Ezequiel también estaba en el destierro, en cautiverio, sin embargo, todavía podía alentar a los otros y conservaba la fe y la relación con el Señor (en medio de la misma situación terrible que vivían todos).

Nosotros también necesitamos “ezequieles”, que nos den aliento con su ejemplo cuando ya nadie tiene aliento. Que nos muestren que se puede superar las dificultades y que nos traigan la Palabra de Dios, viva y eficaz en medio de la crisis. Dios siempre pone personas a nuestro lado,  pidámosle a El que nos abra los ojos para poder reconocerlos y aceptar su apoyo.
4. DIOS LEVANTA A LOS “DESALENTADOS” – DA ALIENTO (Ez. 37:11-14).

El profeta le muestra al pueblo que así como al principio de la creación el hombre no tuvo vida hasta que Dios soplo su aliento (Gen.2:7), ellos no tendrían vida hasta que recibieran el aliento de Dios.

Pone su Espíritu en ellos para animarlos, fortalecerlos, para santificarlos, y para darles una visión  que los motive para seguir adelante. 

Nosotros: necesitamos desesperadamente a Dios para poder ver la renovación verdadera en nosotros,  dándole el lugar de control y dominio que espera y merece. Si ya somos de Jesús, el Espíritu Santo vive dentro nuestro, sin embargo, el lugar que le damos necesita ser ampliado y entregado voluntariamente.

El nos anima, nos renueva las fuerzas, nos renueva la visión y los planes, nos motiva a seguir hacia el plan perfecto que Dios nos preparó.

Conclusión. 

El tema más repetido en este año es “no damos más”. Sin embargo, con Dios, hay esperanza de cambiar las cosas: leamos y creamos para nuestra vida, para hoy, para llegar enteros al fin de año lo que dice Isaías 40:27-31. Dios quiere renovarnos de verdad!!!!


